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No puedo dejar de entristecerme con todos los 
acontecimientos que están sucediendo en ésta gran nación 
de los Estados Unidos de Norteamérica, la que amo con 
todo mi corazón, y es el nuevo decreto con el que nos han 
sorprendido. Hago bien clara mi postura ante ésta situación 
tan difícil que estamos viviendo los católicos en los Estados 
Unidos, cuando la "Corte Suprema" el 26 de Junio del 2015 
declara en los 50 Estados de Norteamérica que 
un “Matrimonio entre dos personas del mismo sexo es 
Legal”. No tengo nada en contra de las parejas 
homosexuales o lesbianas, pero por el hecho de que los 
respetamos y los amamos, no significa que exista poder 
mundial que pueda cambiar las Leyes de Dios. Y debido a 
la gran confusión y altercados que han surgido entre 
homosexuales-lesbianas VS. heterosexuales-cristianos-
católicos, ofendiéndose unos a otros sin el menor animo de 
dialogar en la Paz del Señor y el “Respeto Humano” que 
nos merecemos todos, he decidido escribir sobre éste tema 
tan engorroso pero a la vez muy necesario para todos los 
que somos cristianos - católicos, y hemos encontrado un 
nuevo camino en nuestras vidas gracias al sacrificio de 
Cristo Jesús en la Cruz que nos ha redimido y nos hizo hijos 
adoptivos del Padre Celestial dejándonos una "Puerta 
Angosta" para entrar en El Reino de los Cielos. 
 
Les recuerdo a todos los cristianos que Jesús no le dijo a 
sus seguidores que aceptaran cualquier estilo de vida. Más 
bien, enseñó que para obtener la salvación tenemos que 
creer en EL y hacer la Voluntad del Padre y eso implica vivir 
de acuerdo con las normas morales de Dios, algunas de las 
cuales prohíben ciertos tipos de conducta, como la 
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homosexualidad, la fornicación y el adulterio entre muchas 
otras más. 
 
Nosotros como heterosexuales Católicos arraigados a 
nuestra Fe también tenemos el derecho de expresar 
nuestro descontento con ésta Nueva Ley; y solo por el 
hecho de que podrían haber personas qué no estén de 
acuerdo con nuestro sentir no debemos silenciar nuestra 
voz, pues igual que ellos tienen “derechos” pues deben 
respetarnos los nuestros también porque TODOS. Bajo la 
Constitución de los Estados Unidos tenemos el mismo 
derecho de la “Libre Expresión”. 
 
Y protestamos los católicos comprometidos con nuestra FE 
porque nos han pisado nuestras creencias cristianas con 
leyes establecidas fuera del orden de Dios. Y tenemos todo 
el derecho de protestar porque ésta nación se fundó bajo 
los principios morales de Dios. Bien lo dice el Juramento de 
la Bandera hacia ésta nación que repetimos cada día en las 
escuelas y por todas partes. Recuerdo muy bien que desde 
muy pequeña me hacían ponerme la mano en el corazón y 
hacer ese juramento a la bandera de los Estados Unidos y 
ante Dios jurábamos defender ésta nación con libertad y 
justicia para todos. 
 
El Juramento a la bandera, en inglés “Pledge of Alliance” es 
un juramento a los Estados Unidos y a su bandera que se 
suele recitar, en acontecimientos públicos y especialmente 
en las aulas de los colegios públicos, donde el juramento 
es, a menudo, un ritual matutino que dice: 
 



4 

 

"Juro lealtad a la bandera de los Estados Unidos de 
América y a la república por la que se sostiene, una 
nación, bajo Dios, indivisible, con libertad y justicia 
para todos". 
 
Pero hay hombres equivocados gobernando ésta nación 
que nos han inculcado leyes nefastas para el bienestar de 
ésta sociedad y somos nosotros el pueblo que vota los 
culpables de que ellos tengan esos puestos tan altos en el 
gobierno y tomen decisiones arbitrarias. Esto nos pasa por 
culpa de nosotros los que creemos en Dios, por votar por 
personas sin nuestros principios morales que son los 
mismos de Dios, o simplemente por un descuido 
inadmisible de no ir a votar en las elecciones; y Dios habla 
severamente sobre estas actitudes nuestras tan 
equivocadas ante las leyes civiles cuando nos dice: 
 
El Cristiano y los Tribunales Civiles: 1 Corintios 6, 1-8: 
 
¿Se atreve alguno de ustedes, cuando tiene algo contra su 
prójimo, a ir a juicio ante los incrédulos y no ante los santos? 
¿O no saben que los santos han de juzgar al mundo? Y si 
el mundo es juzgado por ustedes, ¿no son competentes 
para juzgar los casos más sencillos? ¿No saben que hemos 
de juzgar a los ángeles? ¡Cuánto más asuntos de esta vida! 
Entonces, si tienen tribunales que juzgan los casos de esta 
vida, ¿por qué ponen por jueces a los que nada son en la 
iglesia? Para vergüenza suya lo digo. ¿Acaso no hay entre 
ustedes algún hombre sabio que pueda juzgar entre sus 
hermanos, sino que hermano contra hermano litiga, y esto 
ante incrédulos? Así que, en efecto, es ya un fallo entre 
ustedes el hecho de que tengan litigios entre sí. ¿Por qué 
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no sufren mejor la injusticia? ¿Por qué no ser mejor 
defraudados? Por el contrario, ustedes mismos cometen 
injusticias y defraudan, y esto aún a sus propios hermanos. 
("Palabra de Dios") 
 
Lamentablemente son pocos los verdaderos creyentes que 
están integrados en la política y estos a su vez, están 
sumamente limitados por ser minoría. Mas sin embargo se 
han ganado puestos privilegiados en el poder de una nación 
hombres y mujeres que nada son en la vida cristiana, ni han 
aportado nada en la Iglesia Católica y como consecuencia 
tenemos la horrible matanza de niños por nacer con la Ley 
del Aborto en la que la Corte decidió que un bebé podía 
ser asesinado en el vientre de su madre en cualquier 
momento antes de su nacimiento. 
 
Y ahora volvemos a tener una ley anti cristiana de 
“Legalizar el Matrimonio entre personas del mismo 
sexo dándole todos los derechos que tiene una familia 
compuesta por un hombre y una mujer que pueden 
procrear hijos”. 
 
Como bien mencionó nuestro Arzobispo de Miami 
Thomas Wenski: 
“Las malas decisiones conducen a malas consecuencias y 
no "arreglan" nada. Esta decisión de redefinir el matrimonio, 
también traerá malas consecuencias. La pérdida del 
entendimiento del matrimonio en nuestra cultura, como una 
unión conyugal entre un hombre y una mujer, en un 
compromiso permanente y exclusivo, favorable para acoger 
y criar a los hijos nacidos de tal unión, reduce a la familia a 
ser la unidad básica de la sociedad y pone en peligro la 



6 

 

prosperidad humana de las futuras generaciones. Permitir 
que, "un acto de La voluntad" sustituya a un "juicio legal", 
es una receta para la tiranía.” 
 
Hermanos, el Evangelio de Cristo me hace guardar en mi 
corazón la esperanza de que El Espíritu Santo me 
acompañe y pueda expresarme a la manera de Él, que no 
ofende, pero sí invita a reflexionar y enderezar nuestros 
caminos. La primera pecadora que ha tenido que 
enderezarse soy yo, no estoy libre de culpas, pero he 
cambiado mi rumbo de vida y he decidido seguir tras las 
huellas de Jesús y eso implica mucho esfuerzo y cambios 
drásticos, todos posibles con la ayuda del Espíritu Santo. 
Ruego al Señor porque todo ésto que les comparta pueda 
ayudarnos a muchos a entendernos y respetarnos 
mutuamente la manera de pensar de cada uno y pueda que 
alguno tome en serio la Palabra de Dios y decida cambiar 
de vida. 
 
Especialmente lo dedico a todos aquellos hermanos 
homosexuales, lesbianas, liberales y algunos sin 
preferencias sexuales establecidas, para que sepan porqué 
muchos católicos que seguimos a Cristo no estamos de 
acuerdo con el nuevo decreto. Y que no lo tomen como un 
rechazo personal o discriminación porque NO LO ES. Estoy 
completamente de acuerdo en que tienen que tener todos 
los derechos como cualquier ciudadano. Pero no podemos 
tampoco ir en contra de las Leyes de Dios porque seremos 
todos perjudicados. Pagaran justos por pecadores. 
 
Más bien me dirijo a todos como una invitación a reflexionar 
sobre estos puntos a Luz del Evangelio si es que eres 
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bautizado católico y te has decidido seguir a Cristo; y deseo 
comenzar con la definición de lo que significa un Matrimonio 
para la Iglesia Católica. 
 
"Matrimonio Católico": 
 
La Palabra Matrimonio viene del Latín “Matrimonium” dos 
palabras del latín: la primera "matris", que significa” madre" 
y, la segunda, "munium", "gravamen” viniendo a significar 
"cuidado de la madre por el marido/padre", en tanto se 
consideraba que la madre era la que contribuía más a la 
formación y crianza de los hijos. Otra posible derivación 
provendría de "matreum muniens", significando la idea de 
defensa y protección de la madre, implicando la obligación 
del hombre hacia la madre de sus hijos. Para su mejor 
comprensión también podemos definirla como la unión 
entre un hombre y una mujer, siendo así (matris/madre) y 
monium, cuidado del (Padre/hombre/marido) de la 
(matris/madre). 
 
Para los católicos, el fundamento del matrimonio se 
encuentra en las siguientes palabras del Génesis: 
 
“Creó Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo 
creó, y los creó varón y hembra. Por eso dejará el hombre 
a su padre y a su madre y se unirá a su mujer; y vendrán a 
ser los dos una sola carne.” (Génesis 2; 24) 
 
“Y creó Dios al ser humano a su imagen; a imagen de Dios 
lo creó; hombre y mujer los creó. Y los bendijo Dios 
diciéndoles: “Sean fecundos y multiplíquense; llenen la 
tierra y sométanla”... (Génesis 1; 27-28) “ 
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Por lo tanto entendemos claramente que Dios creó 
al hombre y la mujer, y él estableció que las relaciones 
sexuales solo deben tener lugar entre esposo y esposa ya 
que la orden era fecundar y multiplicarse para hacer un 
“pueblo de Dios”. 
 
Así pues, las relaciones sexuales entre personas del 
mismo sexo son prohibidas por Dios: 
 
”’Y no debes acostarte con un varón igual a como te 
acuestas con una mujer. Es cosa detestable. (Levítico 
18:22) 
 
Como también son prohibidas las relaciones sexuales 
entre un hombre y una mujer que no sean esposos: 
 
“...aunque mejor aún es que cada hombre tenga su propia 
esposa, y que cada mujer tenga su propio esposo, para que 
no caigan en relaciones sexuales prohibidas. El esposo 
debe tener relaciones sexuales sólo con su esposa, y la 
esposa debe tenerlas sólo con su esposo. Ni él ni ella son 
dueños de su propio cuerpo, sino que son el uno para el 
otro. Por eso, ninguno de los dos debe decirle al otro que 
no desea tener relaciones sexuales. Sin embargo, pueden 
ponerse de acuerdo los dos y dejar de tener relaciones por 
un tiempo, para dedicarse a orar. Pero después deben 
volver a tener relaciones; no vaya a ser que, al no poder 
controlar sus deseos, Satanás los haga caer en una 
trampa.” (1 Corintios 7: 2-5) 
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 “Sea bendita tu fuente, y regocíjate con la mujer de tu 
juventud, amante cierva y graciosa gacela; que sus senos 
te satisfagan en todo tiempo, su amor te embriague para 
siempre. ¿Por qué has de embriagarte, hijo mío, con una 
extraña, y abrazar el seno de una desconocida? Pues los 
caminos del hombre están delante de los ojos del Señor, y 
El observa todos sus senderos.” (Proverbios 5:18-21) 
 
Amados hermanos, Dios nos ha creado de manera que un 
hombre y una mujer puedan gozar placenteramente de sus 
relaciones sexuales. El sexo no es malo, sentir deseos por 
nuestra pareja y disfrutar del sexo tampoco es malo. Fue 
Dios quien nos hizo sensibles pero para disfrutarlo con las 
normas de Él, de manera adecuada ante los ojos de EL. 
 
El Catecismo de la Iglesia Católica afirma que "El 
matrimonio y la familia están ordenados al bien de los 
cónyuges, a la procreación y a la educación de los hijos." 
(#2249; #1601) 
 
En el canon 1055, del vigente Código de Derecho 
Canónico dice: “La alianza matrimonial, por la que el varón 
y la mujer constituyen entre sí un consorcio de toda la vida, 
ordenado por su misma índole natural al bien de los 
cónyuges y a la generación y educación de la prole, fue 
elevada por Cristo Señor a la dignidad de sacramento entre 
bautizados.” Cuando el matrimonio se celebra entre 
bautizados es elevado a uno de los siete sacramentos de la 
Iglesia católica. Esto implica que, según la teología, fue 
instituido por Dios y elevado a "Sacramento" por Cristo y 
que es un signo visible de la gracia. 
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Cuando se habla de “Procreación” se entiende 
perfectamente bien que las relaciones sexuales tienen que 
ser entre hombre y mujer, ya que de otra manera no existe 
la “procreación”, ni siquiera entre los animales del mismo 
sexo pueden procrear; su raza se extinguiría si se separan 
los machos de las hembras. 
 
Conversando con algunas personas me han preguntado de 
manera insolente y agresiva: ¿Cómo podría Dios prohibir la 
homosexualidad a quienes se sienten atraídos por su 
mismo sexo? ¡Eso sería cruel! Y alegan que nosotros los 
cristianos no tenemos el amor de Dios por pensar de esa 
manera. Y yo siempre digo que porque los amamos y 
porque sabemos las graves consecuencias de ese pecado 
ante los ojos de Dios los alertamos; de la misma manera 
que tampoco Dios acepta el adulterio entre hombre y mujer 
que son esposos. Pero en lugar de enfrascarnos en 
discusiones que nos hacen mucho daño insultándose unos 
con otros de manera anti cristiana sobre el origen de los 
deseos carnales, vamos a darle una mirada a las Sagradas 
Escrituras a ver que dice El Señor sobre esa conducta. 
 
Comenzaremos por definir, según El Señor, quienes 
son aquellos que NO heredarán El Reino de los Cielos: 
 
1 Corintios 6, 9-11: ¿O no saben que los injustos no 
heredarán el reino de Dios? No se dejen engañar: ni los 
inmorales, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los 
afeminados, ni los homosexuales, ni los ladrones, ni los 
avaros, ni los borrachos, ni los difamadores, ni los 
estafadores heredarán el reino de Dios. Y esto eran algunos 
de ustedes; pero fueron lavados, pero fueron santificados, 
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pero fueron justificados en el nombre del Señor Jesucristo 
y en el Espíritu de nuestro Dios. “Palabra de Dios”. 
 
 
Es reconfortante saber quiénes no heredarán el Reino de 
los Cielos para que podamos esforzarnos en ser mejores 
cada día y con la Gracia de Dios enderezar lo que tenemos 
torcido.  
 
Nos equivocamos si creemos que todos podemos seguir 
nuestros impulsos sexuales. El Señor nuestro Dios, nos da 
la capacidad de controlar nuestros apetitos sexuales 
descontrolados e inmorales y a éstos comportamientos 
desordenados también los llama “idolatría” y “fornicación”. 
 
Significado de la palabra “Fornicación” ante la Ley de 
Dios: Relaciones sexuales fuera del “Matrimonio 
Eclesiástico”. 
 
 “Amortigüen, por lo tanto, los miembros de su cuerpo que 
están sobre la tierra en cuanto a fornicación, inmundicia, 
apetito sexual, deseo perjudicial y codicia, que es 
idolatría.”(Colosenses 3:5) 
 
Huyan de la fornicación. Todo otro pecado que el hombre 
cometa está fuera de su cuerpo, pero el que practica la 
fornicación peca contra su propio cuerpo. (1Corintios 6:18) 
 
Por lo tanto la Palabra de Dios no aprueba estas 
inclinaciones y exhorta a los homosexuales como también 
a nosotros los heterosexuales a abstenernos y “Huir de la 
fornicación”. Todos tenemos que dar la dura batalla 
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espiritual para pelear en contra de esos impulsos que nunca 
nos dejarán entrar en El Reino de Dios. 
 
Recordemos siempre que nuestro cuerpo es Templo 
del Espíritu Santo: “el cuerpo no es para la fornicación, 
sino para el Señor, y el Señor es para el cuerpo. Y Dios, 
que resucitó al Señor, también nos resucitará a nosotros 
mediante Su poder. ¿No saben que sus cuerpos son 
miembros de Cristo? ¿Tomaré, acaso, los miembros de 
Cristo y los haré miembros de una ramera? ¡De ningún 
modo! ¿O no saben que el que se une a una ramera es un 
cuerpo con ella? Porque Él dice: “Los dos vendrán a ser una 
sola carne.” Pero el que se une al Señor, es un espíritu con 
El. Huyan de la fornicación. Todos los demás pecados que 
un hombre comete están fuera del cuerpo, pero el 
fornicario peca contra su propio cuerpo. ¿O no saben 
que su cuerpo es templo del Espíritu Santo que está en 
ustedes, el cual tienen de Dios, y que ustedes no se 
pertenecen a sí mismos? Porque han sido comprados por 
un precio. Por tanto, glorifiquen a Dios en su cuerpo y en su 
espíritu, los cuales son de Dios.” (1 Corintios 6, 12-20) 
 
Hermanos es de suma preocupación ésta cita Bíblica ya 
que nos dice claramente a los heterosexuales que fornican 
como también se aplica a los homosexuales pues ya hemos 
aprendido que tener relaciones sexuales con personas del 
mismo sexo es fornicación abominable, pues dice que es: 
EL UNICO PECADO QUE NOS QUEDA “ADENTRO”. 
 
El hombre que fornica con una prostituta se hacen “una sola 
carne” y de igual manera le sucede a la mujer, que fornica, 
así que el pecado le queda “adentro a los dos.” 
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Vale la pena explorar lo que significa prostituta: 
"Procedente de la voz latina que significa originariamente 
“deshonrar” o “manchar”, también es conocida con el 
nombre de “meretricio”. En los tiempos de Roma el 
concepto se comprueba a través de las palabras de 
“quaestuosa” o quesolicita, y “meretriz” o que comercia. La 
diferencia entre meretriz y la mujer de prostíbulo es que la 
primera ejerce su comercio clandestinamente y la segunda 
lo hace públicamente. 
 
Hoy en día hay mujeres que les dan sexo a los hombres 
fácilmente en una noche. A muchas les basta con pasar una 
noche loca, una noche de copas y sin ningún compromiso 
entre ambos; por eso las prostitutas callejeras cada día son 
más difíciles de encontrar ya que los hombres pueden 
prescindir de ellas en muchas ocasiones, si tienen al 
alcance de la mano estas mujeres "modernas". 
 
Pregunto: ¿Y qué queda adentro del cuerpo humano por 
practicar estas relaciones sexuales prohibidas? Pues 
pueden ser varias cosas: como la gran plaga del siglo, que 
es el sida, que encuentra en este grupo de riesgo un medio 
de propagación veloz; como otras muchas enfermedades 
venéreas que pueden ir matando el cuerpo como la Sífilis 
entre otros. 
 
Y también la posesión demoniaca puede ser uno de los 
frutos de esas relaciones, dicho por Sacerdotes Exorcistas 
ya que se hacen una sola carne y te contaminarás con lo 
que tenga la otra persona o tú contaminarás al otro porque 
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dice la Palabra de Dios que es el único pecado que te queda 
adentro. 
 
Amados hermanos, El Señor nos ha dado El Espíritu Santo 
para que “entre otras cosas” tengamos también el dominio 
de las “bajas” pasiones y domino de nosotros mismos para 
NO traicionar sexualmente a nuestro cónyuge por las 
tentaciones que continuamente llegan a nuestras vidas 
implacablemente. De la misma manera quienes tienen 
inclinaciones homosexuales pero de veras desean agradar 
a Dios también pueden ejercer auto dominio y ser felices. 
 
Dice en el Deuteronomio 30;15-20: “Mira, yo he puesto 
hoy delante de ti la vida y el bien, la muerte y el mal. Hoy te 
ordeno amar al Señor tu Dios, andar en Sus caminos y 
guardar Sus mandamientos, Sus estatutos y Sus decretos, 
para que vivas y te multipliques, a fin de que el Señor tu 
Dios te bendiga en la tierra que vas a entrar para poseerla... 
he puesto ante ti la vida y la muerte, la bendición y la 
maldición. Escoge, pues, la vida para que vivas, tú y tu 
descendencia...amando al Señor tu Dios, escuchando Su 
voz y allegándote a Él; porque eso es tu vida y la largura de 
tus días.” 
 
Amados hermanos, si aún no se tiene bien claro cuáles son 
las enseñanzas del Señor con respecto al proceder sexual 
entre dos personas del mismo sexo, me toca poner las citas 
Bíblicas más duras, exigentes, dolorosas y que mejor 
describe el mandato de Dios que dice: 
 
Romanos1:26-27 
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"Por esta razón Dios los entregó a pasiones degradantes; 
porque sus mujeres cambiaron la función natural por la que 
es contra la naturaleza; y de la misma manera también los 
hombres, abandonando el uso natural de la mujer, se 
encendieron en su lujuria unos con otros, cometiendo 
hechos vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo 
en sí mismos el castigo correspondiente a su extravío." 
(Palabra de Dios) 
 
Jueces19: 21:..."unos hombres pervertidos de la ciudad 
rodearon la casa y empezaron a golpearla puerta, y a 
decirle al anciano, dueño de la casa: ¡Saca al hombre que 
tienes de visita! ¡Queremos acostarnos con él!" 
 
Levítico20:13: ..."Si alguno se acuesta con varón como los 
que se acuestan con mujer, los dos han cometido 
abominación"... 
 
1 Timoteo 1, 9-11: ...“La ley tiene en cuenta a los rebeldes 
y desobedientes, a los malvados y pecadores, a los que no 
respetan a Dios ni a la religión, a los que matan a su padre 
o a su madre, a todos los asesinos, a los que cometen 
inmoralidades sexuales, a los homosexuales, a los 
traficantes de esclavos, a los mentirosos y a los que juran 
en falso; es decir, a los que hacen cosas que van en contra 
de la sana enseñanza. Y esto es lo que enseña el glorioso 
evangelio que el Dios bienaventurado me ha encargado.” 
 
Amados hermanos, no tengo nada más que añadir a la 
Palabra de Dios que es Viva y Eficaz, solamente 
someterme yo misma a ella con todas sus exigencias, 
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suplicando al Señor Misericordia para poder entrar en El 
Reino de los Cielos que es mi meta. 
  
No es mi posición señalar a nadie porque yo también he 
tenido que despojarme de la vieja y pecadora condición 
humana y convertirme en nueva criatura que va 
renovándose sin cesar en busca de un conocimiento cada 
vez más profundo de Dios. Y así como los alerto a ustedes 
me pongo yo también el “vestido nuevo” y reflexiono en mi 
interior estas enseñanzas de San Pablo que nos trae 
libertad y paz a los hijos de Dios. El actuar según el deseo 
del Señor nos traerá también Bienestar y Salvación para 
que todos podamos heredar El Reino de los Cielos. Y, por 
encima de todo, esmerémosnos en practicar el amor que 
todo lo vuelve perfecto. 
 
LA NUEVA VIDA EN CRISTO – COLOSENSES 3  
MUERTOS AL MUNDO; VIVOS PARA CRISTO. 
 
"¡Ustedes han resucitado con Cristo! Orienten, pues, sus 
vidas hacia el cielo, donde está Cristo sentado junto a Dios. 
Pongan el corazón en las realidades celestiales y no en las 
de la tierra. Porque han muerto y sus vidas está escondida 
con Cristo en Dios. Cuando Cristo se manifieste, también 
ustedes aparecerán llenos de gloria junto a él. 
 
Destruyan lo que hay de mundano en ustedes: la lujuria, la 
impureza, las pasiones desenfrenadas, los malos deseos y 
la avaricia, que es una especie de idolatría. Esto es lo 
que enciende la ira de Dios sobre quienes se niegan a 
obedecerlo; es también lo que en otro tiempo constituyó la 
norma de conducta y de vida de ustedes mismos. Ahora, en 
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cambio, es preciso que renuncien a todo eso: a la ira, al 
rencor, a la mal querencia, la calumnia y la grosería. No 
anden engañándose unos a otros. Despójense de la vieja y 
pecadora condición humana y conviértanse en nuevas 
criaturas que van renovándose sin cesar a imagen de su 
Creador, en busca de un conocimiento cada vez más 
profundo. Ya no hay fronteras de raza, religión, cultura o 
condición social, sino que Cristo es todo en todos. 
 
Son elegidos de Dios; él los ha consagrado y les ha 
otorgado su amor. Sean, pues, profundamente compasivos, 
benignos, humildes, pacientes y comprensivos. Sopórtense 
mutuamente y, así como el Señor los perdonó, perdónense 
también ustedes, cuando alguno tenga quejas contra otro. 
Y, por encima de todo, practiquen el amor que todo lo 
vuelve perfecto. 
 
Que la paz de Cristo reine en sus vidas; a ella los ha 
llamado Dios para formar un solo cuerpo. Y sean 
agradecidos. Que el mensaje de Cristo los llene con toda 
su riqueza y sabiduría para que sean maestros y consejeros 
los unos de los otros, cantando a Dios salmos, himnos y 
canciones inspiradas con un corazón profundamente 
agradecido. En fin, cuanto hagan o digan, háganlo todo en 
nombre de Jesús, el Señor, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él." 
 
Los diversos estados de vida: 
 
Esposas, respeten la autoridad de sus maridos; tal es el 
deber como cristianas. Maridos, amen a sus esposas y 
nunca las traten con aspereza. Ustedes, hijos, obedezcan 
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a sus padres sin reservas, pues eso es lo que agrada al 
Señor. Por lo que toca a ustedes, padres, eduquen con 
tacto a sus hijos, para que no se desalienten. Pongan el 
corazón en lo que hagan, como si lo hicieran para el Señor 
y no para gente mortal. Sepan que el Señor les dará la 
herencia eterna como premio y que son esclavos de Cristo, 
el Señor. En cuanto al que se comporte mal, Dios le dará 
su merecido sin favoritismo alguno. 
 

Lilly Caldwell-Medina 

Siguiéndolas huellas de Jesús 
 

 


